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LOS REPORTAJES DE HOY 
y MAS ALLÁ. CANARIAS 

Lanzarote isla del Fuego 
«En eite lusor único, loi kombreí no le 

dan por vencidoi 

Áperturo, en flücanle, Jel primer 
fanatoriocarJiovaiculardeÉfpoño 
El de iof mejoreí dle Europa y ha coifoJo 6o millonei 

de peietai 

(I) 
Bajo este titulo, con un tex­

to que oc«pa 5 páginas y con 
12 grandes lotografias del au­
tor (inéditas), la prestigiosa re­
vista «Destino», de Barcelona, 
publica un amplio y bello re­
portaje sobre Lanzarote debido 
a stí redactor volante Alberto 
Vázquez • Figueroa, de cuya es­
tancia en Arrecife dimos opor­
tuna cuenta en ANTENA. Lo 
iremos reproduciendo por ca­
pítulos: 

«Tiene personalidad. Eso es 
lo primero que se debe decir de 
ella. Hay e n e 1 Archipiélago 
otras islas más hermosas, Te­
nerife sin duda, y también La 
Palma, p e r o Lanzarote tiene 
una personalidad tan acusada 
y diferente que no puede dejar 
de impresionar. 

Se llegaría a pensar que per­
tenece a otro planeta, que ha 
caldo de un mundo lejano, y 
sus paisajes dantescos, marti­
rizados, retorcidos y grandio­
sos, no tienen nada en común 
con los nuestros. 

Tal vez hace dos siglos fue­
ra muy distinta, antes de que 
los cien volcanes que forman la 
isla arrojasen su lava, destro­
zándolo todo a su alrededor, 
quemando l a s tierras fértiles, 
cubriéndolas con e s a escoria 
que ^semeja una horrible costra 
que oculta la carne sana; pero 
ahora no; ahora todo aparenta 
una infinita aridez y hasta el 
agua ha huido, como si temie­
se al fuego, como si no quisie­
ra nada con la Isla; y asi, du­
rante años, ni una sola nube 
aparece en el horizonte y las 
gentes han de mendigar el agua, 
teniendo que prestársela unos 
a otros para cocer las patatas 
usando siempre la misma. A 
veces el problema llega a ser 
tan grave que han de traerse 
aljibes desde Gran Canaria, y 
no resulta extraño ver por las 
calles el carrito del aguador, 
tirado por dos cansinos burros 
y.llevando grandes bidones con 
la preciada mercancía. 

Al ver esto se puede pensar 
que Lanzarote ha de ser una 
tierra estéril, donde nada crezca 
Desde muy pequeños nos acos­
tumbraron a la idea de que el 
agua es imprescindible a los 
cultivos, y que sin ella no hay 
posibilidad alguna de vida. Eso 
puede ser cierto en cualquier 
rincón del mundo, en todos, 

menos en esta isla de volcanes, 
en este lugar único, en el que 
los hombres no se dan por ven­
cidos, no se contentan coc que 
la lluvia no quiera llegar, con 
que se niegue un dia tras otro, 
un mes y el siguiente, año tras 
año. 

Aquí las genter siembran sus 
campos, plantan sus semillas, 
pero no trazan apenas surcos 
en la tierra, sino que la dejan 
lisa, tan lana como una mesa, 
para cubrirla después con una 
capa de cenizas volcánicas que 
las hace parecer enlutadas con 
un negro manto. 

Pero es ese manto el que lo­
gra que la planta crezca, por­
que en la noche, el «lapilli» ab­
sorbe la precaria humedad de 
la atmósfera, humedad que por 
el día se fiitraiá hacia abajo, 
evitando al propio tiempo que 
se evapore, y de este modo la 
reseca tierra pueda d a r a la 
planta el alimento que necesita. 

Y así el campo de Lanzarote 
no tiene semejanza a cualquier 
otro, porque, al propio tiempo, 
y como el viento domina en las 
llanuras, y arrastra a las plan­
tas jóvenes, el paciente agri­
cultor las protege una por una 
y, con infinito cariño, constru­
ye alrededor de cada tallo, de 
cada arbohllo, incluso de cada 
viña, un parapeto de piedras se­
micircular , tan perfecto, q u e 
vistos desde lejos semejan un 
ejércMo de brocales de pozos 
incompletos o fortiflcacio n e s 
fronterizas. 

Y a medida que la planta cre­
ce, el parapeto se va haciendo 
más y más alto, de forma que 
se llega a pensar si no fue, en 
verdad, el sudor del hombre y 
no la humedad de la noche lo 
que hizo florecer la cosecha. 

Y entonces uno se pregunta 
qué serían capaces de hacer es­
tos campesinos en una región 
fértil, donde tuvieran cuanta 
agua necesitasen, el viento no 
llegase violento y ardiente des­
de más allá del mar del desier­
to, y el sol no abrasase, brillan­
te y agotador, desde un cielo 
azul y transparente. 

Pero es muy posible que en­
tonces no pusiesen tanto afán 
en su trabajo, no seria ésta, que 
es la tferrra que ellos aman». 

LU «ANTENA» 

ALICANTE.-- Ha sido inau­
gurado el primer sanatorio car­
diovascular de España, costea­
do por el ministerio de la Go­
bernación a través de la Direc­
ción General de Sanidad. 

Está enclavado en el pueblo 
alicantino de San Vicente, a 12 
kilómetros de la capital. Es uno 
de los mejores econdicionados 
d e Europa y e n é 1 recibirán 
asistencia los enfermos de cora­
zón, tanto en calidad de pensio­
nistas como gratuitos. 

En él, el marqués de Villaver-
de realizará en fecha próxima 
varias intervenciones a corazón 

abierto. 
Bendijo el nuevo sanatorio el 

deán de la catedral de A'icantei 
y al ecto inaugural asistieron el 
gobernador civil y jefe provin­
cial del Movimiento, el gobernav 
dor militar y otras autoridadeSi 
asi como un representante del 
director general de Sanidad. 

Las obras han costado sesen' 
ta millones de pesetas. Consta 
de cinco plantas, amplias galc 
rías y está dotado del más mo 
d e r n o instrumental, teniendo 
una capacidad para trescientol 
enfermos. 

S 9» 

¡a® 5»® 

este 

ei 

tu 

aceite 

si VINO MAIYÁSIA SKO .CIIIMIDl 
(Elaborado con ios más exquisitos caldos lanzaroteños) 

Nuevo tipo de botella: Rhiii pequeña. 
Ideal para restaurantes, hoteles y bares. 

— ESTOS VINOS NO SE VENDEN A GRANEL — 

BAR RESTAURfinTE •GUnnAPAy 
Calamares y sardinas a la plancha. VIEJAS FRESCA' 

SALMONETES FRITOS. Mero empanado 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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LOS REPORTAJES DE HOY 
LANZAROTE, ISLA DEL FUEGO 

"Arrecife y su doble personalidad.-las puestas de sol son uno 
de los sensaciones más gratas que el ser humano puede 

experimentar en esta vida" 
Escribe Alberto Vázquez-Figueroa en la revista bar­

celonesa "Destino" 
(ÍI) 

Al igual que la isla toda, Arre­
cife—su capital—también tiene 
personalidad, pero aquí no se 
limita a una sola, sino qu?, por 
el contrario, tiene dos, comple-
t a m ente diferenciadas y que 
cambian en el transcurso del 
día. Son éstas las que corres­
ponden k la marea alta y a la 
marea baja. Esto, dicho asi, pa* 
rece un poco f^^ntástico, pero 
r e s p o n d e a la realidad. De 
Arrecife lo más importante es 
su puerto, su avenida junto al 
mar, la bahía, el Castillo de 
San Gabriel y el Charco de San 
Qinés, y todo ello cambia de 
aspecto según el mar e&té lleno 
y los barcos se mezcan tranqui­
lamente sobre las aguas, o és­
tas se hayan retirado en . las 
grandes mareas del Atlántico, 
todo quede en seco y las lan­
chas, e incluso las grandes pes­
queras, permanezcan tumbadas 
de costado sobre el fango. 

Y como el nombre de Arreci­
fe le viene dado por la cantidad 
de ellos que la rodean, y éstos 
aparecen a la vista o se sumer­
gen a distintas horas, también 
todo el paisaje cambia y se di-
ria qu,e se trata de dos lugares 
que nada tienen en común, y 
nunca se puede llegar a saber 
cuál de les dos es más hermoso 

Y al atardecer, cuando el sol 

se oculta en el horizonte y co­
mienza a lanzar hacia lo alto 
rayos de mil colores, otefleja 
sombras en las aguas, en los 
barcos y en las rocas, no se pue­
de nunca saber cuando es más 
bello, si con una u otra altura 
del mar, porque las puestas de 
sol en Arrecife no tienen com­
paración con ninguna otra, y 
los colores, las tonalidades, la 
sensación de infinita paz que 
allí puede encontrarse supera 
lo imaginable. 

^Hay un pequeño puente de 
tres arcos que conduce al puer­
to, y pegado a él un viejo pes­
quero embarrancado, de tal mo­
do que su mástil sobresale in­
cluso por encima del muro, y 
acodarse al.'i a última hora de 
la tarde, esperar paciente a que 
el sol vaya declinando y per­
ra a n e c er inmóvil, extasiado, 
hasta que ya la oscuridad lo 
cubra todo, es una de ;las sen­
saciones más gratas que un ser 
humano puede experimentar en 
esta vida, y le servirá para des­
cubrir que hay muchas cosas 
en las que no se había detenido 
a pensar nunca y que de pronto 
adquieren una gran importancia 
Y cuando, al fin, se disponga a 
marchar, tendrá que quedarse 
aún allí, porque al dar la vuel­
ta advertirá de pronto que una 

«SNOuu» «SNOUJ» «snouu» 
LA ESTRELLA DE LOS JABONES 

Jabón inglés de calidad inmejorable 
Suave, espumoso, perfumado 

«SNOUI» quiere decir NIEVE* Blanca 
como la nieve deja fu ropa «SNOUI» 

SNOUI 
limpia s in romper 
es de gran rendimiento 
e s económico 
es . . . senci l lamente estupendo 

Las cajitas de «SNOW» (nieve) contienen VALES RE­
GALO de batidoras eléctricas, juegos para café, jue­
gos para agua, termos, molinillos eléctricos, cafete­
ras , vaj i l las y iniles de regalos más. No tire las caji­
tas de «SNOW» sin antes mirar bien su interior. Pida 
siempre .SNOW», LA ESTRELLA DE LOS JABONES 

luna redonda, brillante, esplen­
dorosa, comienza a alzarse ya 
por el lado apuesto, y va su­
biendo, como deslizándose, so­
bre las columnas del viejo puen­
te de Las Bolas, allí donde la 
Historia cuenta que se rescató 
de los sarracenos a la primera 
princesa de Lanzarote. 

Y, más allá el Charco de San 
Ginés, que es como una gran 
ria interior en la que los mu­
chachos y los viejos pescan ca­
si desde la misma puerta de sus 
casas, y también quedará más 
tarde seco, tan seco que se pue­
de atravesar de pie de parte a 
parte, salpicado por las barqui-
tas que parecen dormidas sobre 
el fangOi 

iSon tantas :osas...l El Casti­
llo de San Gabriel, donde los 
niños juegan a guerras de mo­
ros y cristianos, adornado con 
viejísimos cañones y esqueletos 
y cadáveres de barcas muertas 
ya hace tiempo, batido a veces 
por las olas, para quedar des­
pués cómicamente aislado, co­
mo una damisela que se reman­
gase las faldas para cruzar el 
río. Y así todo en Arrecife la 
blanca, la de las calles estre­
chas de sol y sombra, donde el 
primero gana una batalla cada 
mañana para ser derrotado ca­
da tarde y volver a la lucha al 
día siguiente: donde los niños 
corren tras un aro y les hom­
bres tras las bolas de la «pe-
tanca», donde las gentes aún 
andan sin prisa, sin ansiedad 
alguna, pensando en que hay 
tiempo para todo, y si ésta fal­
ta es que era mejor dejarlo pa­
ra otro momento. 

Porque Arrecife, pese a sus 
avenidas, las radios, las luces 
de neón y los coches, no se ha 
acostumbrado aún al acelerado 
ritmo de las grandes ciudades, 
y prefiere hacer su paso más 
pausado, contemplar la v ida 
con tranquilidad. 

De vende 
COCHE AUSTIN9 C V. Fa­
cilidades de pago Informes Ca-

fítería «Brasiia». Arrecife 

BEBA 

BIEN FRÍA 

Agustín Molina flidono 
Medicina interna 

Enfermedades del corazón 
RAYOS X 

Ha abierto su consulta en León 
y Castillo, 31. ARRECIFE 

Hollazgo 
de un reloj de señora en la ca­
lle León y Castillo. Informes en 
trasera de Triana, junto al gru­
po escolar «Generalísimo Fran* 

co» 

tUdttd ]laá¿a 
Para Vd. señora para Vd. señorita, mejor decoración, visitando 

a su proveedor en Coll, 2 
APARATOS ELÉCTRICOS: Lámparas, Apliques, Apliques de 
baño, Reüectores, forfátiles. Plafones, Globos, Tulipas. Faroles» 
Pantallas, Contrapesos, Calentadores y Termos duchas, marcas: 

«BRU», «TROPIK». «DUGUAL» y «V. S. C.» 
Coll, 2.-Teléfono, 277.-Arrecifc 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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LOS REPORTAJES DE HOY 
LAnZAROTl, ISLá DEL FUCGO 

^̂ El pa¡io|e lunar Je la ¡fia, un cafaclíimo converf¡< 
do en piedra, donde la fierra quema' 

Escribe Alberto Vázquez-Figmroa en ¡a revista bar­
celonesa "Destino" 

( I I I ) 
«El infierno de Timanfaya» 

le llama Agustín de la Hoz en 
su soberbio libro sobre la isla, 
y en verdad que la definición 
es acertada^ Pude leer después 
dé haber estado, lo que el es­
critor local—para mi descono­
cido—había escrito sobre aquel 
paisaje portentoso, y me sor­
prendió advertir con cuánta fi­
delidad refleja lo que yó mis­
mo sentí ante el dantesco mun-
do, mar de lavas, del que sur­
gen aquí y allá, como fantas­
mas, los oscuros cráteres de 
cien volcanes. 

Y alli la luz, en el atardecer, 
cobra un tinte extraño, como 
si, en realidad, se tratase del 
mismísimo infierno, y e 1 sol, 
que apenas se atreve a filtrarse 
pqr negros nubarrones, no tie­
ne siquiera fuerzas para ilumi­
nar aquel espectáculo de pesa 
dilla, y parece querer huir otra 
vez hacia lo alto, regresar al 
.ciclo, abrir—ahora al contrario 
--an nuevo hueco entre las nu­

bes. 
A nuestros pies la ti rra ro 

jiza y negra, cambiante, dolo­
rida, y bajo ella, escarbando 
apenas unos centímetros, surge 
el calor, el fuego, y llega un 
momento en que nos quema !a 
maro, y si continuamos f ncon 
traremos que la temperatura as­
ciende a más de cuatroMenlos 
grídos centígrados. 

Y por todas partes pequeñas 
grietas, huecos que anteriores 
visitantes cavaron y son como 
hornos de panadero en los que 
un huevo puede cocerse en mi­
nutos y un haz de hierbas se­
cas o un papel arden de impro­
viso con una llamarada. 

Nadie, por más que cientifi 
eos de todo el mundo hayan 
venido a estudiar el fenómeno, 
puede dar una explicación sa­
tisfactoria a este fuego que sur­
ge de la tierra, que vive así, 
desde hace ya cientos de años, 
inextinguible, y ahora sirve pa­
ra asombrar a los turistas, para 
impresionar a los extraños que 

Celebre su fiesta con PEPSI COLA 

si hay PEPSI 
Hay cordialiclacl 

I » 

llegan cada día—a lomos de 
camellos que parecen ser parte 
del paisaje—y se entretienen en 
hacerse la comida, cocer el pan, 
asar la carne, fotografiarlo to­
do, para dtjar constancia des­
pués, d¿ regreso a sus fríos paí­
ses, que estuvieron más cerca 
que nunca del ififierno, q u e 
aprovecharon su fuego y que 
sintieron de un modo indiscuti­
ble el palpitar de la tierra, el 
latido de sus entrañas, que aquí, 
únicamente aquí, en Lanzarote, 
surge hasta la misma superfi­
cie. 

Y también pueden contemplar 
el mar de lava, y sentir un es 
tremecimiento cuando les digan 
que bajo ellas se ocultan las 
más fértiles tierras de la isla, 
las únicas que contaban co n 
agua y fuentes, y diez pueblos 
duermen para siempre el sueño 
del olvido, diez pueblos ente­
ros, con sus casas y sus igle­
sias, sorprendidos por las erup­
ciones de los años 1730 al 36, 
las más constantes y violentas, 
tal vez. de cuantas ha conocido 
la Historia del mundo. 

Ahora, cuanto alcanza la vis­
ta no es más que una extensión 
ilimitada de magma, donde to­
da vida es imposible, absoluta­
mente nada puede crecer, y en 
un rincón aún s e distinguen, 
aprisionadas por la lava, las 
ruinas de los edificios de la per­
dida aldea de Mazo. 

Pero a trechos, donde la ma­
sa ardiente — por no se sabe 
qué extraño capricho— respetó 
una zona, surgen, como verdes 
islotes en aquel océano de es<' 
ccria, las tierras fértiles, culti­
vables, que son un descanso a 
ia vista, un oasis, y que nos 
permiten imaginar cómo sería 
antaño toda esta región que los 
volcanes convirtieron en lo que 
ahora es: el itnpresionante in­
fierno de Timanfaya. 

Y cuentan que el auténtico 
camino hasta el mismo infier­
no se encuentra en esas grie­
tas, esas gargantas y abismos 
que se abren en la dolorida tie­
rra, a los que nadie se atrevió 
a descender nunca, y por don­
de las piedras caen hasta per­
derse, rebotando contra los mu­
ros y al fin ni su propio eco se 
escuha, de forma que no s e 
puede saber cuál es su fondo. 

Ese es el paisaje lunar de 
Lanzarote: un cataclismo con» 
vertido en piedra, la visión de 
un loco pintor poeta, la solidi 
ficadión de los ssnidos, de las 
trompas de guerra y los timba­
les, en el Ocaso de los Dioses, 

Se pone en conocimiento del 
público en general que se 
ha recibido una importante 

partida de 

CAFE BRASIL 
para servir en grano y mo ' 

lido, especialmente a lo« 
Bares 

Dr. Octavie Fernández Ramírez 
Médico Oculista 

Comunica a s u distinguida 
clientela que por realizar viaje 
a ia Península, suspenderá su 
consulta el próximo día 24. La 
reapertura se comunicará opor­
tunamente. 

Chico 18 años 
4.° bachiller y nociones lOO' 

canofrafía. Solícito omploot 
Informo* en esta Redacción 

ZAPATOS 
recién recibidos de liliCáííTí 

Cxcelentcf precíof, 
Pueftcr del M«rcode 
al entrar a ia izquierda 

il VCMnC UN SOLAR, a 30 
n f t n U t p«s«jí«t m«fro, lí 
foodo al ooffo do ioi talinal 
do Bofancort y Coli, on Arro' 
elfo, facílldadoi do pago, io' 

fotNKti on«ft« Ro-d««ci4n 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.



P A G I N A S U P L E M E N T A R I A 

lANZAROTE, ISLA DEL fUEGO 

"En el Golfo, lo Naturaleza ha tenido uno más de los muchos 
caprichos que parece hakrse permitido en lanzarote" 

¿y qué puede hacer e! «roncóte» canario frente al río de pesca que cada 
día desembarcan los japoneses en las islas? 

Escribe Alberto Vázquez-Figueroa en la revista bar- pesca que cada día deserobar 

SeRoro « « • 

eite es tu aceite 

celonesa "Destino" 

(IV) 
Más allá de las Montañas del 

Fuego, al otro lado ya de la is­
la, la Naturaleza ha tenido uno 
más de los muchos caprichos 
que parece haberse permitido 
en Lanzarote. y un medio cono, 
antiguo volcán partido, ha que­
dado aquí junto al mar, forman­
do una ensenada maravillosa, 
El Goifo, de tan extraña arqui­
tectura que hace pensar un a 
vez más en el gigantesco cua­
dro de un artista desequilibra­
do. 

Y en el centro, separada del 
mar, de donde llegan, por fil­
tración las aguas, una laguna 
de color verde esmeralda, tan 
intenso que hiere a 1 a vista, 
ahora que tenemos los o j o s 
acostumbrados a los tonos os­
curos, ocres, grises en mil ga-
mas, de la tierra. 

Se encuentra aquí, pues, el 
más violento contraste de la is­
la, con las arenas rojizas, las 
paredes del volcán en cien ma­
tices, la negra ceniza junto a 
blancas rocas, el verde violen­
to de la laguna y, más allá, un 
azul que en el mar siempre es 
distinto. 

El mar; el mar azul, limpio, 
transparente detestas costas, ri­
co en pesca, tan rico que no 
admite comparación con cual­
quier otro; y alli donde acaban 
las tierras de lava, donde se 
hunden para siempre ê  1 a s 
aguas, más martirizadas que 
nunca, contrastando con el de­
solado paisaje donde vegeta -
ción alguna pudo asentarse, los 
fondos están repletos de vida, 
tan exhuberante, que aquí lle­
gan, con el buen tiempo, los 
pescadores del Sur. de Playa 
Blanca o de cualquier otro pun­
to de la isla, porque da más un 
día en las proximidad de El 
Golfo que tres en cualquier otro 
rincón de la geografía insular. 

Y no es tan sólo la pesca lo 
que proporciona aqui el dadi­
vóse mar: pocos kilómetros más 
abajo se abre la amplia laguna 
que da lugar a que junto a ella 
se alcen las famosas salin̂ â de 
Janubio, tablero de nieves que 
nunca llegan a derretirse, es­
pectáculo curioso ea donde ca­
da cuadrilátero, cada estanque 
parece adquirir una tonalidad 
blanca distinta, desde la más 
pura al grisáceo o azulado, se­
gún que esté yá la sal cristali­

zada o a punto de hacerlo. 
Es Lanzarote, tierra de múlti­

ples salinas, que constituyen 
una de sus principales riquezas 
y de la que, adema?, consume 
grandes cantidades, p u e s de 
ella y de hielo cargan sus bo-
d.gas las trescientas barcas de 
pesca que constituyen la flota 
de la isla, la más numerosa e 
importante del Archipiélago, 
amén de que en Arrecife reca­
lan infinidad de barcos de otras 
regiones, de Galicia y del Nor­
te, incluso del extranjero, que 
vienen a aprovechar la porten­
tosa abundancia de los bancos 
de la costa africana, allá en Vi­
lla Cisneros y la Bahía del Gal­
go-

El pescador de costa lanzaro-
teño. el «roncóle», como la lla­
man por aquí, es, por lo común, 
un hombre de pocas posibilida-
dos, de pequeños barcos y li­
mitadas artes de pesca, acos­
tumbrado desde ties:po a ir vi­
viendo humildemente de lo que 
puede sacar al mar junto a las 
arenas del desierto. 

Pero he aqui que de un tiem­
po a esta parte han hecho su 
aparición en aguas de Canarias 
enormes navios extraños, velo­
ces y poderosos, dotados d e 
tan grandes adelantos y tales 
técnicas, que a su lado la tra­
dicional barca isleña aparece 
ridicula; como de juguete. Una 
fabulosa, increíble flota japone­
sa se ha extendido como un 
monstruo sobre el mar que fue­
ra siempre de estos hombres, y 
sus métodos de pesca, sus ar­
tes y su ambición, arrasan de 

can los japoneses hacia los mer­
cados de las islas? Aún el peli­
gro no es grave, aún pueden 
irse defendiendo, pero llegará 
un momento en que unos hom­
bres amarillos, procedentes de 
un país del que no habían oido 
hablar jamás, ni sabían siquiera 
su existencia, les condenarán a 
una miseria progresiva; una mi­
seria progresiva; una miseria 
que habrá de alcanzar a un tan­
to por ciento muy elevado de 
la población isleña. 

Nadie se ha detenido aún a 
pensar que y a los japoneses 
han arrasado d e igual modo 
otras zonas, otros mares, y que 
si no se pone coto a su activi­
dad, en lugar de proporcionar­
les tantas facilidades como S' 
IftS están dando, llegará el día 
en que será tarde y no nos que­
dará—como siempre—más que 
algo muerto sobre lo que la­
mentarnos. 

Agustín Molina RlJana 
Medicina interna « 

Enfermedades del corazón 
RAYOS X 

Ha abierto su consulta en León 
y Castillo, 31. ARRECIFE 

CoAliciic prcmiei dlc 10» 25, 

50, 100, 500 y 1«oe Plai. 

ELECTRO ^M)Í0 
PARA SU AUTOMÓVIL, PARA SU BUQUE.-Mayor rendimien 

to, mayor garantía, mejores precios 
, Antenas, Acumuladores, Bujías de Ignición, Bobinas de Ignición, 

ta l modo cuanto encuentran, Cables de masa, Colectores, Carperuzas de goma, Condensado-
que amenazan vaciar el mar, res, Platinos, Densímetros, Dcsconectadores de batería, Disyun-
agotarlo, acabar con lo que era tores. Escobillas para dinamo y arranque. Faros, Fusibles, 6ru-
para todos la fuente de la vida, ñidores. Cables, Intermitentes, Interruptores y conmutadores, 

Lámparas en general. Portátiles, Limpia parabrisas, Luces de 
control. Pinzas de batería, Portafusibles, Reguladores de Ten­
sión, Relés de bocinas. Bocinas eléctricas. Cargadores de bate* 
rías de 6 y 12 voltios, Reflex, Resistencias antiparasitarias, T«. 
pas de distribuidor, Vibradores 6 y 12 voltios. Lámparas entre­
puente, Plafones rectos y curvos, Ojo de buey en todo los tama-

pues no dejan nada tras de si, 
y, cuando al frn se vayan, has­
ta las crías habrán desapareci­
do, y pasarán años antes de to­
do vuelva a su cauce. 

¿Y qué puede hacer el «ron 
cote» canario, de sedal y an­
zuelo, d,e viejas redes y arcai­
cos sistemas, frente al rio de 

ños. Prensa estopas, Cristales repuesto para plafones y ojos de 
buey 

Coir, 2.—Teléfono, 277.-Arreclfe 

Cooperativa isrícola de cosecheros de lanzarote 
(Número Registro 10 893) 

Se recuerda a los agricultores lanzaroteños, que el pía 
zo de admisión de solicitudes para su ingreso en esta Coo 
perativa finalizará el día 31 del actual mes 

Arrecife, 1 de Diciembre de 1963 
La Junta Rectora 

$E VfHOÍ " 1 , SOLAR, • 31 
peíalas nalr», si 

ta«4« al ««lia im las laliaas 
ém Bétaacarl y Cali» • • Arr«-
cif«. FacllNadlet d« paga. IB-

faroiii • • «lia R«4acci*a 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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LANZARON ISLfí DEL FUEGO 

«Lanzarote reúne moravillGs suficientes como para convertirse 
en uno de los lugares clave del turismo en Ispaña» 

«El ¿eilerio <le Soo y el oatii de Horía>> 
Esfhribe Alberto Vázquez-Figueroa en la revista bar­

celonesa "Destino" 

Moñana miércoles... 

originalidad 
chas de les 

y colorido a mu-
más famosas del 

las grandes profundidades oceá­
nicas, que no se sabe por qué 
extraña razón quedaron aquí, 
aislados para siempre, tal vez 

mundo, y será este uno de los 
nuevos encantos de la isla, que 
contribuirá, sin duda, a que sea 
más conocida por todos aque­
llos que, en este siglo del via-

re-

Bn Lanzarote todos los pai 
safes son posibles, y si encon 
tramos en Timanfaya un paño 
rama sacado de la Luna, y a 
sur de Arrecife nueve o diez por culpa de un lejano cataclis- jar y ver, no habían nunca 
playas inmensas, s o l i t a r i a s, mo, y se les puede ver corrien- parado en su existencia. 
tranquilas y deliciosas, no pue- do por las cristalinas aguas, no Y es que Lanzarote reúne, 
de sorprendernos que en otro mayores que la falange de un sin duda, maravillas suficientes 
rincón troplícemos con un au- d e d o , habiendo perdido por como para convertirse en uno 
tétltico desierto, u n trozo de completo la pigmentación: blan de los lugares ciaves del tutis-
Sahara trasladado a esta isla; cosyc i tgos .Y como el fuego mo en España, pues ofrece al 
un mundo de arenas, desolado, que mana de la tierra, la exis- visitanre tantas cosas distintas 
p o r donde marchan cansinos tencta aquí de esos animales es 
dromedarios, l l e g a r í a m o s a un misterio que nadie ha podi-
creer que s u s habitantes son do explicarse aún. 
también bereberes, tal es el cor- Tampoco ha sido capaz per-
te de su eara y su figura, y tan sona alguna, hasta e! momento, demasiado lejos en mis viajes, 
sólo la forma de vestir los di- de recorrer esa fabulosa Cueva que incluso me he entusiasma 
ferencia. de ios Verdes—cuya boca se do muy a menudo, per > pienso 

Porque tienen las gentes de abre un poco más arr ba de los ahora que psra ver algo fabu-
esta zona In altivez y el perfil Jámeos de! Aguó—, túnel lávi loso no tenía necesidad de re­
de los tuaregs, y están hechos co impresionante, que recorre correr tanta d'stancia y me hu-
sus oíos a mirar de lejos surca- bajo tier.a más ds dos kilóme- biera convenido conocer mucho 
da d6 profundas arrugas, como tros conocidos, para perderse antes esta isla de ios cien vol 
trazadas por un arado capricho- después en galerías y recove- canes, del íuego, el desierto, el 
80. eos inexplorados, por los que oasis, las cuevas, las playas, el 

Y el paisaje es aún más afri- el honbrc moderno no se ha portento geológico'":e sua la 

y fascioantes que uno no pue­
de por menC'S que sentirse ver­
daderamente impresionado. 

Cteo que en ocasiones he ido 

cano ctiando dejamos ese de- aventurado aún, a pesar de que vas, la arquitectura \s El Gol-
sierto de Soo, y en el camino cuentan ios naturales del país fo y las inigualables pi^'^stas de 
hacia el Norte se abre ante no?- que su extensión es tan grande soi de Arrecife. ^ 
otros el oasii f̂ e Haria, con sus que llega, incluso, hasta el mis- Para encontrar todo t'ilo ape 
cientos de palmeras, sus blan- mo volcán de La Corona, que ñas bastan cuatro Cü.Tli,;eníes, 
cas casas y sus cultivos cubier- se alza como un dios poderoso y he aquí que vengo a descu 
tos de un manto negro, despe- allá en !o alto. brir ahora que todo puede ha-
rezándose todo ello por un tran- No se puede llegar a saber liarse en -jna pequeña isla, a la 
quilo valle, al final del cuaV se qué hay de cierto en esto, y no que apenas se tarda una hora 
alza, como telón de fondo, el se sabrá hasta que una auténti- en avióri desde Tenerife. Resu! 
truncado cono de.' volcán de La ca expedición de espeleóSogos taría cómico, si ro fuera una 
Corona. aclare el misterio; como tampo- lección que nos enseña—como 

No nos sorprende ver a los co se puede asegurar que exis- siempre—que más vale cono-
blancos camellos ni a las pe- tan en la cueva todos esos te- cer primero nuestra casa que la 
queños asnos al pie de las pal- soros que se dice enterraban de ios vecinos, pero al mismo 

los lanzaroteños. y de los cua­
les se han encontrado en oca 
siones pequeñas porciones no 
demasiado valiosas. 

Porque la Cueva de los Ver 
des fue siglos atrás el escondi­
te de los habitantes de la isla, 
que se refugiaban en ella'hu­

cha, en las casadas, resultando yendo de las cszzia de los mo-
curiosa esta distinción que ha- ros, y parece ser que más de 
cen los campesinos de la isla uno trajo aquí sui bienes, y 
entre las que son, o no doace- aquí los enterró, cft,yéndoios 
Has, costumbre esa que era an- más a salvo que en cualquier eiciste un tren que marcha por 
taño muy corriente en el mua otra parte. Y en verdad que mu debajo de tierra y que recoire 
do y se ha ido perdiendo poco chas veces dio resultado este las ciudades de punta a punta. 
a poco, siendo Lanzarote uno escondite, y en éi se libraron Al fin y al cabo —piensan — 
de los escasos lugares donde de ser esclavizados los lanza- los volcanes están ahí desde 
aiín se encuentra. rqteños, hasta que en cierta oca 

Y es que, como hemos repe sión un traidor los vendió a ios 
tido infinidad de veces, es Lan- arráeces, haciendo q u e é ios 
zarote una isla en la que sa capturasen a más de 800 cris-
pueden hallar cosas y detalles tianos que tuvierorj qu? ir .sa-
sorprendentes, distintos a cuan liendo <i la luz uno t a s oí o, 
to se ha conocido, como esoá vericiios po:"e!íha.-ribr«, y la «ed. 
Jámeos del Agua, lago subte- La beUezs irjterior d 
rréneo comunicado con el mar cueva—que shorj se 
por ignoradas galerías de lava, minando de cara al turismo— quiso poner alii todo; todo jar, 
y donde habita una curiosa es- es impresiona ¡te, y n o tiene fo, en ¿> esícecho m-uco d;; una 
pecie de crustáceos propios de que envidiar por su hermosura, sola i.la portentosa. F l N 

meras; mas nos extrañan las 
mujeres, tocadas con encanta­
dores sombreros, muy echados 
hacia lá cara las solteras y las 
niñas , como usaban aquellas 
pioneras del Oeste americano, 
y vuelto hacia atrás, o cam­
biado por el de paja el ala an-

tiempo me consuela la idea de 
que, de no haber visto antes 
otras muchas cosas, no me ras 
ravillaria tanto lo que esta isla 
ms ofreció. 

Para miles de lanzarottños 
todo cuanto les rodea resulta 
de lo más vulgar y sencillo y, 
sin emba-go, muchos de ellos 
se asoinb/.iíían ant'> la simpíe 
vista de un traavía, un edificio 
de vainte pisos o la idea de qua 

hace siglos y siempre ha que­
mado Id sierra en Timanfaya, y 
Soo hs isidü un desierío, y los 
mares de lava h^n moküfado, 
i ' iÚÜlífS 

(.'OS p . í i ! 

de:;df 

y 

cns: to .^!c£n¿a 
y ic d." nii-" -
de sus bbue-

e esta los ¿Qué tiene,pups,de extfgño? 
está lia- ¿Di: rxhaño? Q u s Dios lo 

(Viene (ít; sexta página) 

Cuñe, 
v.ii;̂ <j a u;-3 co-. x.sí^riciu uciva 
y bit.'jhechorci, que reiuite del 
su luo esifucízo de ísccrcamitri 
to. N o podcraos de.'spírdscíai-
iius.stras íüí'iZós , cuando hay 
laníos p[obktné.'s urgentes que 
recaban nueslra hermandad y 
espíriiu de colaboiación. D¿ he­
cho, nuestra condición de CÍÍÜ-
tianos BO nos psrmite hacerlo. 
No estamos loa c.islianos para 
dom nar, sino para servir, comu 
nos lo indicó ese tantas veces 
desconocido Jesucristo, que vi­
no a ponerse a los pies de to­
dos. 

— ¿Fecha y lugar de ¡a Expo-
siciói,? 

—Los días desde ei uac ai 
siete de enero pióximo, en el 
Insiüuto Nacionaí de Enseñan­
za Media. 

- ¿Algo para nuestros lecto­
res? 

— Sí. Que me permito espe-
rar de todos, sin distinción de 
ciases y de creencias, sabrán 
acoger con la misma buena vo­
luntad y hasta ilusión, lo que, 
con iguales senümientcs he or­
ganizado para tilos, y que lo­
dos honren la Exposición con 
su visita. los libros est^.án ai 
alcance de la mano y los po­
drán ver y hojear por el espa­
cio que quieran; iguf Iroente, si 
a alguien iníeresite algúii libio, 
para kerlo de momento, podrán 
dejar en el mismo iib?o una pa­
peleta con sus señas, para ha­
cerlo llegar a su domicisio una 
vez terminada 1 a Exposición. 
Naturalmente, que, una vez leí­
do, !o devolverían, pu28to que 
ro se trata de una Exposición 
para vender, sino de simple ex­
hibición del libro. Casi no ten­
go que decir que ms tendrán 
a su disposición para cuantas 
informaciones compiemeníarias 
datos .sobre libro.? de otrotí te­
mas, relacionados c o n éstos, 
etc., preciseR y esté en mi al­
cance prcporcionárseloí!. en Ja 
certeza de que es para nosotros; 
una satisfdcción poderlos í.er 
vir en ."Igo. Finrilrsn'ntc, dc-ci' 
que la invitación a estu Expo 
sicióa 'S exíensiva a cuantas 
persoriíiS d̂ -i i.ilerio." de h; i-A:^ 
tengan cportut.idad de acudir :.3 
tila, y que, como no podía ser 
menos, hago público desde es­
tas columnas mi agraiieciraien-
ío a usted, por la atci ción quf-
supone la confección y pubiica-
cióa de esta entrevista, así co 
mo al l!mo Sr. Director del Ins 
'iluto Nacional d*i En eñanzi' 
Media, que íaíita» f.iciiid,4dí s v 
co!3bor,ición xm hi b-indsdc 
para l3 organiza.'ión de ¡d Ex 
DO'i ion, 

GUÍuLERMO TOí'H.-\IV 

f UM í 

Cigaitilios "Cumbre" 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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